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El Gobierno español asegura que el marroquí había dado permiso de 

aterrizaje al vuelo que debía devolver a la activista independentista 

saharaui Aminetu Haidar a El Aaiún; el Gobierno marroquí lo niega y 

asegura que no va a cambiar de posición respecto a su decisión de 

retirarle el pasaporte y expulsarla. Es posible que haya habido algún 

malentendido, o que la difusión prematura de la noticia haya alarmado a 

las autoridades marroquíes. La versión que parece abrirse camino, en 

cualquier caso, es que el Gobierno español habría tramitado con ciertas 

argucias una autorización de sobrevuelo para una aeronave en la que 

viajaría Haidar, y que las autoridades marroquíes la concedieron de 

manera rutinaria, aunque el Ejecutivo la retirase más tarde al advertir la 

presencia de la pasajera. 

 

Rabat había forzado una declaración conjunta de todos los partidos 

marroquíes respaldando la expulsión que hacía difícil la marcha atrás. Por 

eso se pensó que sólo una mediación internacional podría desbloquear el 

asunto. Madrid no descarta que tras el gesto firme de la noche del 

viernes el Gobierno de Mohamed VI flexibilice su posición atendiendo a 

las gestiones de la ONU, la UE y quizás Estados Unidos, cuya mediación 

ya fue decisiva para un acuerdo sobre el islote de Perejil, hace siete 

años. 

 



En todo caso, las relaciones entre ambos países se han tensado al límite 

y el episodio, sea cual sea el desenlace, tendrá repercusiones políticas: 

en primer lugar, en el propio conflicto del Sáhara. El presidente del 

Senado marroquí, Mohamed Cheikh Biadillah, desplazado a Madrid para 

explicar la posición de su país, declaró el viernes que el asunto respondía 

a una maquinación argelina para boicotear el incipiente diálogo con el 

Polisario sobre una posible autonomía del Sáhara Occidental. Si esa 

opinión tuviera algún fundamento, el enviado marroquí tendría que haber 

reconocido que la actitud de su Gobierno ha sido la menos adecuada 

para alentar ese diálogo. Porque para que el Polisario aceptase ir por esa 

vía (un acuerdo de autonomía política que se sometiera a referéndum) 

tendría que haber un reconocimiento previo de la singularidad del 

territorio, y pruebas de la voluntad de democratización del régimen. 

 

¿Qué credibilidad puede tener la autonomía ofrecida si el hecho de 

declararse de nacionalidad saharaui en la ficha de entrada es causa de 

retirada del pasaporte y basta para convertir a una disidente en exiliada 

forzosa?; y ¿qué democratización puede esperarse de un régimen que 

exige a una disidente que pida perdón al monarca por no declararse 

súbdita suya? Marruecos ha intentado endosar el problema de Haidar a 

España, ridiculizando las gestiones realizadas por Madrid; pero al hacerlo 

ha garantizado a la causa, que ya no sólo defiende sino encarna Haidar, 

una audiencia internacional amplísima, especialmente en España. Pase lo 

que pase ahora, ése es el resultado político de que Rabat haya actuado 

de manera arbitraria e inaceptable con Haidar. 

 


